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El interior del limite
Paisaje y deseo
Joaquín López Baldán

¿Qué paisaje? ¿Qué figuras?
Así comienza Arturo Leyte en el volumen 11 de la
revista Sileno un ensayo que titula “Figuras cons-
tructivasdelpaisaje”;enélestableceelsentidomis-
mo de “lugar” como punto de partida del pensa-
miento de M. Heidegger, que desembocará en la re—

clamación de una nueva manera de pensar la rela-
ción del hombre con la naturaleza, y que perma-
nece detrás delo que hoy es una cuestión emer-
gente : las relaciones entre arquitectura y paisaje,
atención que no es ajena alas preocupaciones am—
bientales de la sociedad contemporánea.

Berja es una población del poniente almeriense
situada hacia el interior en una posición ligera-
mente elevada sobre el nivel del mar y asomada
a un territoriomarcado por un aceleradísimo de—

sarrollo dela agricultura delos invernaderos que
ha desplegado un nuevo paisaje. Dejamos atrás,
al abandonar la línea de costa, un territorio de
condición mestiza que reconocemosfruto de su-
cesivas colonizaciones. Paisaje donde lo natural
y lo alterado se acumulan en forma de frag-
mentos dispersos siempre a la espera de nue-
vas incorporaciones. Desdibujada la noción mis—

ma de límite y con ella aquellas concepciones del
paisaje como lo que estaba fuera, más allá del II'-

mite, pensamos en el carácter "urbanoterrito-
rial"…, como lo ha señalado Manuel Gausa, de
todo este magma construido, donde Berja se in—

corpora como un componentemás de una rea-
lidad más vasta…

En el año 97 la Empresa Pública de Suelo de An-
dalucia, gestionando fondos europeosl3l, convoca
un concurso restringido de proyectos para la or-
denación del Cerro de la Mohaja de Berja ganado
por el equipo delos arquitectos Miguel Centellas y
Olga Tarrasó, junto alos que colaboran Teresa Galí
y Julia Espina's; el objeto del concurso será dotar
de un espacio público al núcleo urbano y ordenar
asialgunas actuaciones de evidente mal gusto que
comienzan a aparecer en la entrega de ladera y ca-
serío. Sobre una superficie total cercana alas ocho
hectáreas se ha ejecutado sólo una primera fase,
correspondiente a un tercio de lo previsto, algo de
lo que se resiente la actuación, pues sólo comple-
ta podrá manifestar toda su fuerza y coherencia.
Nacido alos pies del cerro un caserío muy hetero—
géneo ha acabado por abrazar a éste. El cerro y
una larguísima hilera de plátanos que acompaña
una antigua carretera permanecen como marcas
reconocibles en el territorio.

Un último tramo escalonado remata un camino de
suave pendiente que nos ha traído hasta la cota
más elevada del cerro, desde donde se contemplan
unas espléndidas vistas del macizo de Sierra Ne<
vada. Se hace visible desde esta posición como la
propia orografía del cerro, con un desnivel de cin-
cuenta metros entre el punto más bajo y el más ele-
vado, deviene en el principal argumento del pro
yecto.Elcamino se desenrosca comouna cinta des-
dela cota más alta con una pendiente que permi»

te elcaminarpausado, complementado con una se-
rie de enlaces escalonados que buscan la línea de
máxima pendiente; antiguos bancales se aprove-
chan para crear plataformas de descanso integra-
das en el paisaje. El sendero principal se remansa
en las cotas bajas, única zona un poco más llana
del conjunto creando en esta superficie de contac-
to una plataforma que permitirá usos de carácter
colectivo, a la manera de un campo antes que pla-
za. Esta extensa plataforma organiza uno delos ac-
cesos principales al parque, desde la avenida de la
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Alpujarra.Otros tres accesos están previstos en la
propuesta global, siempre en contacto con el ca-
serío dela población. Especialmente hermoso pa-
rece el planteado a través del patio de una casa
protegida del XIX, en el borde de contacto entre ce-
rro y casco antiguo, que tendrá que esperar a que
se complete la actuación para verse realizado.

El sistema de recogida de aguas merece atención
detenida por ser determinante en el resultado fi-
nal del trazado y disposición de bancales y cami-
nos; tres depósitos situados de forma escalonada
almacenan el agua en ellos depositada por cune-
tas que siguen el trazado delos caminos. Asítra-
zados peatonales, recogida de aguas de escorren-
tía y construcción delos muros de contención, de
piedra unas veces utilizadacomocareado y de gra-

LIMlTEDE CUENCA

ARQUETA REGISTRABLE DE 51X51

vedad otras, componen un único gesto. Este sis-
tema permite el regadío por gravedad ajustándo-
se a la economía de presupuesto reducido en que
tanto el proyectocomo su gestión posteriorsemue-
ven. Canales de drenaje y areneros son tratados en
superficie como signos o huellas del nuevo senti-
do del territorio. La vegetación del parque es de
tipo mediterráneo, ficus, almendros, acacias y al-
meces enlas plataformas bajas y pinos en los ca-
minos y gradas; se han plantado chumberas en los
linderos para hacer desaparecer el vallado que de
limita la primera fase de actuación.

Como dice Juan Luis Trillol41, ”la arquitectura enla
naturaleza siempre ha requerido (se ha visto enla
necesidad) de autodefinirse. En el paisaje el artifi—
cio aflora como unidad de medida... la arquitectu-

< DRENAJES
ESQUEMA HIDRAULICO Y
CUENCAS DE ESCORRENTIAS

ra aporta líneas, reglas, series, elementos que su-
brayan la organicidad del paisaje. La arquitectura
se sitúa en los pliegues del terreno, interpretando
lugares“.

La propuesta de Miguel Centellas y Olga Tarrasó se
nos muestra conla apariencia de una operación de
infiltración y modelado;de elementos depositados,
quecasinotocanelterreno,ytambiéndeelementos
que lo modelan, lo hacen rugoso; entre la acción y
el deseo.

El proyecto del Parque dela Alpujarra se va a me—
dir a través de una serie de acciones con las dife-
rentes condiciones de contorno alejándose de re-
cursos arquitectónicos familiares, generando me—
canismos singulares a partir de la confrontación
natural-artificial.Elterritorioaquíseentiendecomo
una realidad abierta y latente, inacabada; Acciones
destinadas a la redefiniciónde un entorno natural,
que paradójicamente son absolutamente necesa-
rias para que el paisaje se presente dotado de una
nueva naturalidad, asociada a un nuevo uso, el de
parque.

Pero esto es evidente, pues ¿ qué otra cosa es un
parque sino un deseo de acercamiento a la natu-
raleza ? y este deseo es motor dela acl uación que
transforma el cerro alejándose del concepto tradi—
cional de espacio libre, ya no sólo de paseo, de es-
tancia, para ofrecer una estructura más compleja
que pueda atender demandas de uso muy varia-
bles, y donde como señala Enric Batllé," el curso de
las aguas de escorrentía -drenajes-, la vibraciónde
los suelos -las formas de la topografía a todas las
escalas—, el tiempo delos árboles -los diversos pro-
cesos agroforestales-, se convierten en imprescin-
dibles para su comprensión“51I

1 Asociado alas miles de hectáreas de plástico y direc-
cionado por las vías de comunicaciónaparece el es-
pacio “urbanoterritorial” que define Manuel Gau-
sa:...escenariosdel apilamientopor igual de industrias
y almacenes, comercios insólitos, grandes equipa-
mientos,operaciones inmobiliarias, áreas de ocio jun-
to a reclamos publicitarios, estructuras energéticas,
construcciones temporales,...
Manuel Gausa. "Territorio vibra'til BAU 014.

2 J. M. FernándezAlonso describe como estos territo-
rios se configuran bajo un nuevo orden, resultado fí—

sico dela evolución de un sistema económico en pa—
ralelo a los medios tecnológicos disponibles; las acti-
vidadesproductivasde esa zona han construido un so*
porte territorial nuevo, adecuado a sus nuevas nece-
sidades, y como derivada, un nuevo paisaje. En este
nuevo orden territorial cada vez más los lugares no
son evaluados ya por su condición periférica de ale-
jamiento () cercanía a un centro, sino por la distancia
de conexión alas redes de comunicacióndela activi—
dad. 3er Seminario de arquitectura del CDA de Má-
laga ” Paisajes y geografías “

3 Desde la década de los años 70 se viene produciendo,
a partir del informe del club de Roma, un progresivo
aumento de la atención en el ámbito político europeo
a la proteción del entorno y del paisaje; en España en
1979 publica Elías Torres el conocidoartículo “Y el res-
to, verde".

4 Juan Luis Trillo de Leyva. "Los trastornos de la pro-
babilidad“. Catálogo de joven arquitectura europea.5 Enric Batllé. Arquitectura descrita. Batllé y Roig, ar-
quitectos.
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